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Tenía una mujer maravillosa y dos hijos muy buenos, dos varones, uno de 10 años y otro de 12 años. A uno le pusimos el nombre de uno de sus abuelos, Pedro, y al otro le puse el que me gustó a mí que fue Jorge. Mi mujer se llama Teresa, tiene nombre de monja, viene de una familia acomodada, yo en cambio vengo de una familia menos acomodada. Me llamo Agustín y me dedico a la medicina, o mejor dicho, soy médico cirujano. Conocí a Teresa en una discoteca y empezamos a salir cuando yo tenía 18 años y Teresa uno menos. Estuvimos 4 años de noviazgo hasta que acabé mi carrera y decidimos casarnos.

	―Bueno, ¿qué más?

	―Nada más, Sor María.

	―Vamos, no creo que esa sea su historia, ¿qué le ha llevado a esta situación?, eso no se lo cree ni un tonto. Si quiere que le ayude se tiene que abrir, si no, es muy difícil ayudarle. Yo entiendo que usted esté muy dolido, es normal que no quiera recordar historias amargas. Mire, yo llevo aquí años trabajando con muchas personas y conozco bien los problemas que les llevan a esta situación, pero usted me parece un hombre demasiado inteligente como para no salir de esta situación. Dígame qué profesión ejercía usted.

	―Yo era cirujano.

	―¿Ve usted cómo yo no me he equivocado? Yo por su forma de hablar sabía que usted era un hombre muy culto. Ya sé qué me va a decir, que no tiene nada que ver ser cirujano con ser un hombre muy culto, quizá le he puesto en un pedestal.

	―No se preocupe Sor María, que usted lleva toda la razón.

	―Bueno, para empezar a trabajar lo primero que quiero es que me llames María a solas, lo de Sor lo dejamos para mis hermanas, que es como nos llamamos nosotras, si le parece a usted bien.

	―Sí, por supuesto.

	―Y yo a usted, ¿cómo quiere que le llame?

	―Prefiero que me llame por mi nombre, Agustín.

	―Pues bien, muy bien Agustín, hemos empezado estupendamente. Ahora, si quiere empezar a contarme su historia le escucharé con mucho gusto.

	―Como la dije, nos casamos.

	―Siga, bueno, primero dúchese y cuando termine nos damos una vuelta y seguimos con el tema, ¿le parece bien?

	―De acuerdo, María.

	El día de mi boda fue un día muy feliz para mí y para mis padres, los padres de ella también estaban contentos, o al menos parecían estarlo. A mi mujer se la veía radiante de felicidad, estaba enamorada de mí, era lógico, yo no es por dármelas, pero tenía mujeres, todas las que quería. Yo medía 1,85, pelo Castaño y ojos aceituna. Mi tipo era delgado, por eso digo lo de ligar, se me daba muy bien. Mi mujer también esta imponente, rubia, ojos azules, un tipazo. Los dos estábamos para comernos. Ella estudiaba para abogado, sacó la carrera dos años después que yo. El primer año de casado, no nos enteramos, no parábamos, estábamos casi siempre de fiesta en fiesta, ella siempre se las apañaba para tener una fiesta, si no era con sus amigas era porque sus padres organizaban otra, el caso que no teníamos casi tiempo para nosotros. Yo la verdad que tenía muy poco tiempo libre, con mi profesión, no me dejaban de llamar para las urgencias. A veces estaba harto, pero la verdad que me gustaba lo que hacía, eso de salvar vidas me daba mucha alegría, algunas penas también. A veces se te va algún paciente al otro barrio y ese día es el peor de tu vida. A Teresa eso no la pasa, bueno, a veces como dice ella, cuando pierde un juicio ese día ni siquiera come, está súper cabreada, es normal. Nace nuestro primer hijo, todos estábamos contentos, mis padres y los padres de Teresa estaban muy orgulloso de su primer nieto, ellos serían sus herederos, eso decían los padres de Teresa. Mis padres eran más humildes, no se les ocurría decir esas cosas. Mi madre era una mujer muy sencilla y mi padre un campechano, de ahí que no se trataran entre abuelos, solo se vieron el día de mi boda y fue de pasada, yo los presenté y punto. Ya no se volvieron a ver. A mí eso no me importaba, que no se vieran, lo que más me importaba era ahora mi hijo Jorge. Mi hijo Jorge nació el año 2000, para ser más exacto el 12 de marzo. Yo estuve en el parto de mi mujer, fue algo maravilloso ver nacer a un ser humano y encima que ese sea tu propio hijo. A los dos años siguientes nació mi segundo hijo, a este le llamaríamos Pedro. Todos estábamos muy contentos con el segundo hijo, mi mujer estaba muy contenta, decía que me quería mucho y yo a ella también la quería. Los abuelos también estaban contentos, les hubiese gustado que hubiese sido una niña, eso decía mi madre, a los padres de Teresa les gustó que fueran varones los dos, y a mí, pues creo que comparto lo de mi madre, yo quería una chica, me hacía más gracia, pero esto de elegir no puede ser.

	―Hola, cariño, ¿tienes que hacer algo esta tarde?

	―No creo, ¿por qué lo dices?

	―Bueno, nos han invitado unos amigos míos a ir al teatro, ¿qué te parece?

	―Pues muy bien cariño, pero estoy de guardia, si me llaman tendré que salir escopetado para el hospital.

	―Bueno, no te preocupes, nos arriesgaremos.

	―¿A qué hora has quedado?

	―La función empieza la primera a las ocho de la noche.

	―Creo que mejor será ir a la primera.

	―De acuerdo, se lo diré a mis amigos y quedamos con ellos en la puerta del teatro.

	―Muy bien, Teresa. Oye, y a quién vamos a dejar los niños esta noche.

	―No te preocupes por eso, mis padres se quedan con ellos.

	―Muy bien, de acuerdo, pero por qué no hacemos una cosa, en vez de dejárselos siempre a tus padres, podemos alternarlos con mis padres, ¿qué te parece?

	―Bueno, como quieras.

	―Ellos estarían encantados de tenerlos, y además tampoco salimos todas las noches.

	―Muy bien, cariño, como tú veas.

	A mí me fastidiaba tener que estar en tensión esperando que me llamaran en cualquier momento, era raro que no surgiera alguna urgencia, siempre había algún accidente de coche, era lo más habitual, era de las cosas que más me jodían, no solo porque venían destrozados los cuerpos, si no porque encima no podía hacer nada por salvarlos, se me quedaba una cara de bobo que no podía con ella, era de una impotencia que no se puede definir. Sí, la verdad que algunos se salvaban, pero quedaban con secuelas muy jodidas que no sé yo qué sería mejor. Bueno, nos vamos para el teatro que nos están esperando los amigos de Teresa.

	―Mira cariño, allí están Laura y Juan.

	―Hola, ¿cómo estáis?, os presento a mi marido, Agustín.

	―Encantado, yo soy Juan y esta es mi compañera Laura.

	―Encantado.

	―Bueno, vamos para dentro que va empezar la función.

	Salimos del teatro y nos fuimos a tomar unas copas, terminamos en la discoteca Bocacho, mi mujer estaba un poco alegre, las copas la hicieron un poco mella. Cuando llegamos a casa estaba que no se tenía, la tuve que desnudar y meterla en la cama, al día siguiente estaba con un dolor de cabeza que tuvo que ponerse paños fríos. A mí no me sucedían estas cosas porque no era un gran bebedor, me tomaba una o dos como mucho, más que nada era para que luego no echara la papilla. Ella era más bebedora que yo. La pregunto a Teresa:

	―De qué los conoces a Laura y a Juan ―y me dice que si no sabía que Laura está trabajando en la misma empresa que yo ―pues ahora me entero.

	―Pues hijo, creo que te lo había dicho alguna vez, bueno, qué más da, y Juan es su novio, bueno, viven juntos.

	―Cariño.

	―Dime.

	―Mañana no comeré contigo, hemos quedado con mi jefe que nos va a invitar a comer, así que no me esperes.

	―Muy bien, vaya jefe que tenéis.

	―Pues sí, la verdad que no nos podemos quejar.

	―¿Y quién va a esa comida?

	―Pues mira, la chica que te presenté que se llama Laura, yo y otro compañero que no conoces.

	―Muy bien cariño, pues que lo paséis bien.

	―Y tú también, adiós cariño, nos vemos a la hora de la cena.

	Hoy tendré que ir yo a buscar a los chicos al colegio, tengo tiempo de sobra hasta que entre a trabajar, hoy me ha tocado el turno de tarde y me deja tiempo para estar con los chicos y prepararles la comida. En seguida se me echa la hora encima y tengo que estar puntual para una operación que tengo y no puedo retrasarme, porque si no, mi jefe se enfada, y eso no me gusta, y menos cuando tengo una operación programada para las cuatro de la tarde, quiero estar muy sereno que es una operación muy difícil y de alto riesgo para el paciente. Se trata de una operación de corazón abierto y es de muy alto riesgo, se suelen quedar en la mesa de operación un porcentaje elevado de pacientes, yo espero que esta no se me quede a mí.

	Cuando terminé la operación, que por cierto, me felicitó mi jefe, me tuvo que dar una noticia que a mí no me hizo mucha gracia, tenía que ir a una convención de medicina y tendría que quedarme por lo menos de tres a cuatro días. A mí no me hacía mucha gracia tener que dejar a mis hijos y a mi mujer tantos días, ya sé que los niños ya son un poco mayorcitos, pero no me da igual, así que tuve que decirle a mi jefe que sí iba. A mi mujer, cuando se lo dije, que me tenía que ir de viaje, me dice que muy bien:

	―Si yo pudiera te acompañaría para que no estuvieras solito.

	―Gracias, cariño.

	―¿Qué pasa, que no quieres ir?

	―Pues la verdad que no me hace mucha gracia.

	―Y para cuántos días te vas, cariño.

	―Pues en principio me han dicho que sería para tres días o cuatro, no lo sé, cuando llegue te lo diré.

	―¿Y a dónde te han mandado esta vez?

	―Pues tendré que cruzar el charco.

	―No me digas dónde es.

	―Pues a Tenerife.

	―Qué bien, quién pudiera ir.

	―Pues si quieres, te vas tú y yo me quedo aquí.

	―Anda bobo, vete que allí te podrás dar un bañito, échate el bañador por si te apetece.

	―No creo que tenga ganas de bañarme.

	―Bueno, cariño, haz lo que a ti te apetezca. ¿Cuándo sale tu avión?

	―Pues tengo que salir a primera hora, el avión sale a las 9 de la mañana, tendré que estar en el aeropuerto una o dos horas antes.

	―Muy bien, cariño. Pues que sea breve. En cuanto llegues me das una llamada.

	―De acuerdo, cariño, no te preocupes.

	Todo parecía que iba bien en mi matrimonio, yo la verdad que era una persona muy feliz, tenía dos hermosos hijos, una mujer preciosa, qué más podía pedir a esta vida, y encima tenía un trabajo que me gustaba, no podía pedir más, sería egoísta por mi parte. Quién me iba a decir que mi vida iba a dar un giro de noventa grados, así fue. Un día cuando regresaba para mi casa me encontré con la sorpresa, que mi mujer estaba en la cama con otra mujer, esta era su compañera de trabajo, allí estaban las dos comiéndose todo, era un espectáculo verlas, no se enteró Teresa que había abierto la puerta, yo no supe cómo reaccionar, por un momento no sabía qué hacer, si irme a por ella y cagarme en la madre que la parió o mejor me voy. Opté por la segunda decisión, no quería jaleo. Estuve toda la noche deambulando por las calles de Madrid. Fue la peor noche de mi vida, no me podía creer que esto me hubiese pasado a mí, era algo que jamás pensé que me sucediera, yo que siempre la he sido fiel, y mira que he tenido oportunidades para estar con otras mujeres y jamás la he puesto los cuernos, quizás de pensamientos puede que sí, pero nunca se me ocurrió, y ahora me encuentro que mi mujer me ha puesto los cuernos con otra mujer, encima eso. No me los pone con un hombre, ¿se habrá vuelto lesbiana?, se lo preguntaré cuando pueda regresar a casa, me supongo que oiría la puerta al salir yo. Después de doce años de matrimonio, te encuentras en esta situación. Yo la verdad que no sé qué decirla, es algo que no me entra en mi cabeza, no sé qué hacer ni qué decirla, no sé si callarme y hacer como que no he sido yo el que ha estado en casa o qué, estoy como en las nubes. No creo que sea la mejor decisión la de callarme y tragarme los cuernos, y además yo creo que ella en cuanto entre por la puerta me lo dirá, o quizás quien sabe, hasta que no vaya para casa no sabré qué intenciones tiene ella o qué pensará de todo lo que está pasando, o la da igual que la haya pillado en faena, ya hasta que no regrese a casa no lo sabré. Y la verdad que me da miedo regresar, no es miedo de que la vaya a hacer algo, sino qué va a pasar con nuestro matrimonio después de esto, eso era lo que más miedo me daba, que se fuera todo a la mierda, no sé si la perdonaría. Me supongo que me podrá preguntar si la perdono, o quizás no quiere que la perdone y lo haya hecho esto con el propósito de separarnos, esa es mi duda, pero tengo que regresar para saber qué piensa ella de lo que ha pasado. Yo para mí que ella no se esperaba que yo viniera tan pronto de la convención, ni yo tampoco, fue porque se suspendió una de ellas, si no, habría venido un día más tarde, bueno, la verdad que da igual, si no hubiese sido hoy hubiese sido otro día, cuando uno está dispuesto a poner los cuernos no hay nadie que los pare, así que lo mejor es tirar para adelante y que sea lo que tenga que ser.

	Llegué a casa ya pasada la media noche, llevaba unas cuantas copas de más. Teresa me estaba esperando.

	―Hola, Agustín, ¿qué tal todo?

	Encima esta tía me viene diciendo que qué tal, te juro que me dan ganas de cogerla del cuello y ahogarla.

	―¿Cómo que qué tal? Tú me dirás qué hacías con una tía en la cama.

	―De eso mismo te quería hablar.

	―¿Ah sí?, pues tú me dirás.

	―Mira, todo lo que viste es un poco superficial.

	―¿Cómo que superficial?, ¡si estabas con la tía comiéndola el coño!

	―Ya, pero no es solo eso, te quería decir que yo no soy lesbiana, que esto ha sido una pequeña debilidad que hemos tenido mi amiga y yo.

	―O sea, que no ha pasado nada, es eso lo que me quieres decir.

	―No exactamente, ¿te acuerdas que te dije que el jefe nos había invitado a comer?, pues luego, después de comer nos fuimos de copas y más tarde acabamos en la discoteca y de allí salimos con unas cuantas copas de más y así fue como acabamos en la cama.

	―Muy bien, ¿y qué me quieres decir con toda esta historia que me has contado, que te tengo que perdonar esta infidelidad?, ¿es eso lo que me estás diciendo?

	―No, Agustín, lo que te voy a decir en estos momentos es que me quiero separar de ti, es lo que te quería decir.

	―¡No me jodas que toda esta conversación para luego decirme que te quieres separar de mí!

	―Sí, Agustín, lo he pensado muy bien y nuestro matrimonio no va bien, tú siempre estás fuera de casa, siempre estás que no puedes ir a ningún sitio, yo de esto estoy muy harta. Yo comprendo que tu trabajo es así, pero yo no lo comparto.

	―Bueno, dime, ¿por qué te casaste conmigo si sabías mi profesión?

	―Bueno, yo sabía cómo era, pero no hasta el límite de que todos los días te tienes que ir, si no es a operar, es que te toca estar de guardia, estoy cansada de esperarte. Mira Agustín, me lo he pensado bien y no quiero seguir con mi matrimonio, lo siento si no te gusta pero la vida es así.

	―¡Me cago en la madre que te parió!, ¿cómo puedes estar tan fresca después de doce años de matrimonio?, ¿es que no tienes sentimientos?

	―Pues la verdad, ya no siento nada por ti, ya no estoy enamorada como lo estaba hace un tiempo.

	―O sea, que has estado fingiendo que me querías.

	―No, Agustín, no he fingido, es que ya he dejado de quererte como antes, ya solo te quiero como padre de mis hijos, eso es todo.

	―Bueno, todo esto está muy bien, ¿has pensado en nuestros hijos, lo que ellos pueden pensar de todo esto?

	―Sí, lo he pensado.

	―¿Cómo que lo has pensado?

	―Ya se lo he dicho ayer a los dos.

	―¿Y te has atrevido a hablarles sin estar yo delante?

	―Sí.

	―Esto, me parece que te has pasado de lista, mañana hablaremos los cuatro juntos, a ver que dicen tus hijos de la separación de sus padres.

	―No insistas Agustín, ellos ya entienden lo nuestro, y además ellos están hartos de nuestras discusiones.

	―Así que discusiones.

	―Pues las de siempre, que te vas y los dejas solos cada dos por tres.

	―Muy bien, Teresa, ya veo que has lavado el cerebro de los niños.

	―Eso no es verdad, ellos no son tontos y saben que nunca estás con ellos, ni siquiera para jugar un rato con ellos.

	―De acuerdo, eso lo veremos mañana.

	―Lo que tú quieras, pero yo ya lo tengo todo preparado para que me firmes la separación.

	―¿Que te firme? ¡Eres una mujer despiadada, no tienes corazón! ¿Tanto daño te he hecho para que me trates de esta manera?

	―No, Agustín, pero la vida es así, yo no quiero seguir engañándote toda la vida como hacen algunas personas, yo prefiero dejarlo y punto.

	―Hola, hijos.

	―Hola, papá, ¿ya estás en casa?

	―Sí hijos, ya estoy de nuevo, ¿qué os ha contado mamá cuando yo no estaba?

	―Pues que os vais a separar.

	―Pues eso no es verdad, yo por mi parte no me voy a separar, es vuestra madre la que quiere separase de mí, con esto os quiero decir que si vosotros estáis de acuerdo con vuestra madre, lo aceptaré.

	―No papá, nosotros no queremos que os separéis.

	―Bien hijo, pero creo que tu madre está dispuesta a separarse de mí, yo no puedo hacer nada, quiero que se os quede bien claro que vuestro padre no ha querido romper la unidad familiar, y que a partir de estos momentos pase lo que pase, os quiero para siempre.

	―Papá no te pongas así, tan triste, no te preocupes que siempre nos tendrás a nosotros.

	―Gracias, hijos, dadme un abrazo.

	―No lloréis, no es nada papá, solo que no queremos perderte, ni tampoco a mamá.

	―Hijos, no tengo más que deciros, si tenéis que iros al colegio, no os hago más esperar que podéis llegar tarde.

	―No te preocupes, papá, que llegamos con tiempo de sobra.

	―Muy bien, dadme un beso y luego os veo. Como ves Teresa, tus hijos están afectados por tu decisión.

	―Es normal que les afecte.

	―¿Tú lo ves normal, que tus hijos sufran solo por darte unos caprichos?

	―Un momento Agustín, yo no soy una viciosa, si eso es lo que me querías decir.

	―¿Y cómo lo llamas tú a eso de acostarte con una tía?, yo a eso lo llamo vicio, te guste el término o no.

	―Pues muy bien si piensas eso de mí, la verdad es que me da igual.

	―Ya veo que no te he importado nada.

	―Mira Agustín, si vas a estar así todo los días que nos quede para separarnos, tendré que solicitar al juez una orden para que te marches de casa.

	―Te atreverás a hacerme eso.

	―Pues sí, si sigues acosándome tendré que hacerlo.

	―Muy bien, pues adelante, porque yo no te dejaré de decir lo que piense en cada momento.

	―Pues tendrás la respuesta del juez.

	―Y qué piensas hacer.

	―Yo no, el juez es el que te va a decir lo que tienes que hacer.

	―Ya veo que te quieres quedar con el piso, pues que sepas que voy a luchar para quedarme yo con los chicos.

	―Muy bien, eso ya se verá, quién se queda con los chicos y el piso.

	―Ya veo que lo que más te interesa es el piso, más que los niños.

	―De eso nada, yo quiero a mis hijos más que tú, que para eso los he parido.

	―Sí, los has parido para hacerlos de sufrir, es para lo que los has parido.

	―¡Lárgate de mí vista si no quieres que llame a la policía!

	―¿Cómo que a la policía?

	―Sí, la voy a llamar si sigues atacándome de esta manera.

	―Pero ¿qué me estás diciendo?, ¿que yo te estoy ofendiendo?

	―Sí, me estás ofendiendo con lo de mis hijos y eso no te lo consiento, y si haces el favor me dejas tranquila, que tengo que hacer cosas.

	―Muy bien, ya seguiremos.

	―Un momento, te he dicho que yo ya no quiero seguir más con este tema, o es que eres un poco sordo.

	―Eres una chula de mierda.

	―¿Ah sí?, ¡pues te vas a enterar ahora mismo, te voy a poner una denuncia por insultos!

	―Haz lo que te apetezca, yo seguiré diciéndote lo que me venga en gana, además tú no me mereces ningún respeto, no has respetado ni si quiera a tus hijos, eres una persona despreciable.

	―Muy bien, ¿ya has terminado?, pues haz el favor de dejarme en paz.

	A los pocos días, me llegó una denuncia del juzgado, me tuve que presentar. Yo pensé que no se atrevería a hacerme esto, pero así fue, me tuve que echar un abogado porque si no la tía esta me habría jodido pero bien, me acusaba de maltrato psicológico, mi abogado me dijo que lo único que podía hacer era llegar a un acuerdo con mi mujer y así retiraría la demanda.

	―¿Y cuál es el precio que tengo que pagar?

	Me dijo mi abogado:

	―Pues según el abogado de tu mujer ella quiere que te marches de casa y no vuelvas, eso sí, te deja el régimen de visitas que el juez estipule.

	―Así que es eso lo que quiere, y si no, qué me pasaría.
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